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ENSAYO

«Todo hombre debeensayar,pensando a solas,
hablando con su prójimo, escribiendo
y quizá publicando, mientras hable, escribe o publique
de cuestiones que lo cuestionen».

GABRlEL ZAID

ara el ejercicio de escribir esteEnsayo sobre el En-

sayo, tengo al menos dos posibilidades de partida:

La primera está referida a un propósito práctico:

intentar un ejemplo acercade lo que esun Ensayo a

través de un escrito tipo Ensayo. La segunda posi-

bilidad de partida estádada en los textos de Gabriel

Zaid (<<Negándosea recitar», en: Poesíaen la prác-

tica, Fondo de Cultura Económica, México 1985)

y deMaria Femanda Palacios (<<Miseriasy fulgores

del Ensayo en la Venezuela de hoy», en: Saber y

sabor de la Lengua, Monte A vila, Caracas 1987),

textos ambos en que los autores referidos «Ensayan

« sobre el Ensayo.

y si hablo dedos posibles puntos departida para

escribir esteEnsayo, espara significar que el géne-
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ro ensayístico asume los puntos de partida como

múltiples y variables, pero que desconoce los pun-

tos de llegada, en virtud de lo que señalaMaría Fer-

nandaPalacios cuando dice que el Ensayo «no afir-

ma ni responde, sino que incita a interrogar» (Pag.
111).

Busco enconsecuencia.,con lo anterior, otro pun-

to de partida y se me antoja bucear en el sentido

oculto del título de este trabajo «Tras las pistas del

Ensayo». El sustantivo «pistas» seme revela provo-

cador .»Pistas» lo asocio con claves, también con

caminos y avenidas, rutas de tránsito, de recepción

o departida. Y si Ensayar, en estesentido, constitu-

ye un ejercicio del pensamiento, metafóricamente

podría plantearse la existencia de pistas o caminos

o avenidas por las que transitan las ideas y los con-

ceptos ya no sólo para Ensayar. sino también para

encontrar o asignar significado al mundo.

En este sentido. propongo a continuación algu-

nos caminos de tránsito para las ideas en relación

con el Ensayo:

1.LA PARADOJA DE LA SERPIENTE

Literalmente. una serpiente al cazar setraga en-

tera a su víctima. Pero a veces, cuando seenrosca.

por W1aextraña equivocación, confi.mdesucola con

una víctima y empieza a devorarse a sí misma, a

tragarseentera así misma.

Da gusto pensar que por acto propio la culebra

opera la magia de sudesaparición, aunque en la rea-

lidad esefenómeno no puede ocurrir, debido a que

la longitud de la culebra seconserva como una su-

matoria de la parte de sí misma que puede tragarse.

y de la que no puede tragarse.

De la misma manera.,al escribirse un Ensayo con

tema «El Ensayo», puede operarse la paradoja de

la serpiente: que termine negándose o afirmándose

como Ensayo. Es decir. debe hablar del Ensayo de

maneraEnsayística o postular lo que en símismo no

puedeejemplificar.

En otras dimensiones ocurre lo mismo. JuanPa-

blo Castel, por ejemplo, refiere la anécdotadel Poeta

Lartigue que escribió un libro sobre la vanidad de

los sereshumanos. pero que sequejaba por no ha-

ber recibido el Premio Nacional de Poesía. O el

casodemuchos políticos que sedeclaran de izquier-

da pero que viven una cotidianidad al extremo con-

servadora. O el de muchos maestros que procla-

man la creatividad como la panacea de la educa-

ción, pero que no pueden trabajar sin el manual bajo

el brazo. O el caso de las feministas que viven su

vida como una caricatura del machismo más obso-

leto. O el del filósofo que maneja al dedillo la esté-

tica escrita en los libros de Kant, pero que sólo ve
came en los cuerpos femeninos que no caminan sino

que danzan en los pasillos de la Universidad, etc.

etc.

De lasexpresionesdel pensamiento tal vez el En-

sayo es la que mejor encarna la paradoja de la ser-

piente. Lo quepostula sevuelve sobresímismo para

negarlo o para afirmarlo. Es, dicho de otra manera.,

un ejercicio del pensamiento dirigido hacia un obje-

to, pero que vuelve sobre el pensamiento a modo

de interrogación. También constituye el mejor ejem-

plo del deber ser de la condición humana: actuar

reflexionando la actuación. Es llevar al límite lo que

escribió Fernando González: «Nadie puede trans-

mi tir la belleza que no posee».

2. LOS PUNTOS DE REFERENCIA

Dice María Fernanda Palacios que «El Ensayo

es( ...)hijoo hermano del diálogo». (Pag, 111).Tam-

bien afirma que «El Ensayo. antes de ocuparse de

las ideas de otro. de las teorías de otro. esun traba-

jo de reflexión, un trabajo re-flexivo, donde el suje-

to que escribe seconvierte enel asunto mismo de la

indagación». (Pag. 110). Puesbien, creo que el diá-

logo del pensamiento de un individuo que ensaya

puede darse en la disertación consigo mismo, o en

el diálogo-debate-interrogación con ideaso concep-
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tosquesirvencomo puntodereferencia.

Mi reflexión, mi pensamientoenestecaso,asu-
mecomoavenidalos puntosdereferenciadeZaid
y Palacios,queconcuerdanenunacosa:el carácter
interrogativodelEnsayo,el diálogoconsigomismo
y conotros,la flexibilidad, laausenciadeverdades
absolutas.

Deduzcodelo anterior,un componentequeme
parecedefinitivo delEnsayo:suaperturaal fuegoy
alaaventuraquenopue-
de interpretarse como
irresponsabilidad.Enun
mundo tan reglado, tan
normatizado como el
quevivimos. los espíri-
tusaventurerosnodejan
de parecermeuna pro-
mesa. Frente al orden
impuesto,los aventure-
rossevencomocontes-
tatarios y rebeldes. Yo
sólo los veo como los
buscadoresdeotraspo-
sibilidadesquelanorma
prohibe.

hacernegocios,parainventarmáquinaseinclusopara

accedera las mieles del amor, del poder o de la
guerra.

3. LA PISTA PARA EL JUEGO

Antesmencionéqueeljuego esotrocomponen-
te del Ensayo.Ahora seme ocurre queno espro-
piamenteun «componente»sinosumaneradeser.
Ensayaresun ejercicio preparatorio, unaprueba,
nounademostración.Ensayaraexponer,ainterro-

gar, aencontrarse.Por eso
dice María FemandaPala-
ciosqueelEnsayoseorigi-
naenla «debilidad»y enla
«modestia», y nuncaen la
certidumbre ni la ostenta-
ción. El Ensayo no es de-
mostrativosinoinquisitivo.
por lo tanto lúdico.El juego
debuscar,Cuclí - Cuclí (o
escondidijo) mepareceun
símil interesanteapropósito
de lo que propongo sobre
el Ensayo. El encantodel
juego,sumagia,radicaenla
búsqueda,enel escondite,
enno dejarseencontrar.El

Ensayistahacelomismo;exploracaminos,examina
indicios,interroga,secontradice,vuelvesobresímis-
mo parareanudaro paradiseñaratajos.Yo pienso
queen los orígenesde la ciencia, del arte y de la
culturaestáeljuego. El horno ludensesanterioral
hornosapiens,y esapuedeserunavía parala erra-
dicacióndelutilitarismo y delpragmatismoqueca-
racterizananuestraépoca.

Por suparte,la aventuraesparientedeljuego y
del riesgo. Tal vez el arte y la ciencia nacenenel
riesgo,enlasuperacióndel límite, enlaexploración
delo no imaginado, enel enfrentamientoa lo des-
conocido. En estesentido,el Ensayopuedepartir
delo conocidoy delo imaginado,peronoserepite,
exploramásalládelo imaginado.Ensayar,pues,es
unamaneradeasumir la herenciadela culturahu-
mana.Porque,sobrequé,sino sobrela capacidad
debúsqueday deaventura, seha estructurado la
culturahumana?

Quedeclaro, sin embargo,que la búsqueda,la
interrogacióny laaventurasoncondicionesdelEn-
sayista,peronoexclusivamentedelEnsayista.Mu-
chossereshumanosutilizanesascaracterísticaspara

Poreso,hacerEnsayo,escribir Ensayo,eneste
tiempo de las certezas,de la productividad y del
rendimiento económico,constituye unmagnífico
ejemplo deromanticismo o deutopía: aportarleal
sueñodever la vida máscercanaal disfrute y más
lejanadelaproductividadcomomodelohumano,a
todacosta.
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